
En la sociedad moderna, las personas están perdiendo una de las cosas más extraordina-
rias que experimentamos en la vida: la alegría de encontrarse personalmente con amigos.

Hay historias en las Sagradas Escrituras que ilustran “la alegría del reencuentro”. Cuando 
Jacob encontró a su hijo José, se vivieron momentos de emoción y alegría (Génesis 46). 
Así, cuando encontramos personas especiales para nosotros y para Dios, que hace mucho 
tiempo no vemos, vivimos momentos que marcan nuestras vidas.

El distanciamiento pudo haber ocurrido por diferentes factores y, en el fondo del corazón, 
sabemos que puede existir un vacío que no siempre podemos explicar. Pero Jesucristo nos 
invita a estar juntos y alegrarnos con él. En la Palabra de Dios leemos lo siguiente:

“Yo me alegré cuando me dijeron: ¡Vamos a la casa del Señor!” (Salmo 122:1).

“Pero alégrense todos los que en ti se refugian; para siempre canten con júbilo, porque tú 
los proteges; regocíjense en ti los que aman tu nombre” (Salmo 5:11). Venga a experimentar 
“la alegría del reencuentro” en nuestra comunidad. Su presencia y la de su familia son indis-
pensables, porque ustedes son muy importantes para Dios y para nosotros. Los esperamos 
para este reencuentro. 

Estamos orando especialmente por este momento.

 Sus amigos y hermanos en Cristo, 
los Adventistas del Séptimo Día.
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